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DO~A MARJA BEATRIZ 

( COlllinuaú6".) 

El heredero del trono , Francisco, hablase ya casado, 
antes de cumplir el atlo de In muerte de su madre, con 
la Princesa Adelgunda de lIavieta, hija del Rey Luis r, 
matrimonio ideado por el Archiduque Maximiliano, 
q ue llevo 1 su sobrino á un viaje por el Rhin y por 
H olanda, haciéndole detenerse al regreso en Munieh 
para que conociese ;1 la Princesa. Agradáronse mutua
mente Iqs dos jóvenes, yel matrimonio se verifico en 
la Corte de Baviera el 30 de maf%.O de 1841, partiendo 
enseguida para Modena. 

La Archiduquesa Adelgunda, fJue se gano el corazón 
de todos por &11 bondad , fué desde los primeros mo
men tos una hermana cariflosfsima para Voría María 
Beatriz, compitiendo en ternura con la hermana pri
mogénita Maria Teresa, que llevando á nuestra bio
grafiada casi siete aftas de edad, hizo con ella las veces 
de madre hasta su matrimonio con Enrique V. 

Este se verifico en gran secreto y con suma preci
pitacion¡ pues solicitada la mano de la novia en octu
bre de 1846, el enlace tuvo lugar Á principios de no· 
vir.mbre, por l>Oderes, delante de toda la Corte de 
Modena, representando á Enrique V el Duque de Le
vis, q ue con su senara y la Condesa de Chabannes 
ncompatlo en seguida á la joven esposa hasta Bruck, 
donde la esperaba el Conde de Cha mbord. Alll se ra
tificO el matrimonio en la iglesia. y los cOnyuges par· 
tieron inmediatamente en coche para Frohsdorf, co
nociéndose apenas, pues sólo se habían visto dos veces, 
una en el Callayo y otra en Venecia. Hubo tanta 
reserva y tal premura en las negociaciones, para evitar 
las intrigas de Luis Felipe que, vivamente interesado 
e n que Enrique V no tuviese descendencia, se oponía, 
por medio de sus agentes diplomáticos, á cualquier 
com binnciOn matrinlOnial. 

El enlace de Uof1a Maria Beatriz tuvo lugar muy po_ 
cos meses despue:s, el 6 de febrero de 1847; pero esta· 
ba convenido mucho tiempo antes, en "ida aún de su 
augusto padre, quien diO el consenso para él el dla de 
Navidad de 1845, y en el lecho de muerte recomendo 
á su hijo y heredero aquella alianza. 

Notoria es la conducta, más que paternal, puede de· 
cirse, observada por Francisco IV con los miguelistas 
y carlistas. Centenares de emigrados espntloles y por
tugueses fueron mantenidos por él atlos enteros, y 
t antO Carlos V como Don r.liguel l debieron á su gene
rosidad y á su veneraci0!l por el principio legitimista 
cuant iosas sumas. Don Miguel fué regiamente recibido 
por el soberano en el Cauayo y en Módena, y en el 
primero de eSlos sitios se presentO también el ano 1835 
la entonces Princesa de lieyra, viuda de Uon ~edro, 
infanta de Espatla, con su hijo Uon Sebaslián, Sil 

nuera Dona Amalia y SIIS tres sobrinos Carlos, J uan 
y Fernando, hijos de Carlos V. La Princesa de Beyra 
salio del Cauayo para. Salzburgo. y allf permaneciO 
hasta su partida para casarse con Sil clltlado en las 
Provincias Vascongadas, llevando consigo á Espatla 

je r • 

á su sobrino primogénito. Los otros dos hermanos de 
ble, confiados 11.1 noble mallorqufn Don Juan Oameto, 
vi: .. j:'lron con I!! I por Napales y Roma hasln fi nes 
de 1841 , época en que se lijaron en Modcna por espa
cio de un 11.1\0, partiendo a la expiración de éste para 
Turln é ingresando en el ejército de Carlos Alberto. 
Al!! fueron ascend iendo grado por ~rtldo hasta el de 
Coronel, dejando Don Juan el servicio militar a princi. 
pios de 1847 . cuando pa.rtiO para Modcna en YIspcras 
de su matrimonio, y Uon Fernando en 1848, cuando 
estallO la guerra contra Austria, en la cual no quiso 
lomar parte. ' 

Don Juan _llegO á Módena. tina semana antes del 
matrimonio. Este se verificó en la iglesia, teniendo 
lugnr, después de la ceremonia religiosa, gran recep
ción en Palacio y fiestas públicas, á las que asistieron 
Carlos V y 511 esposa, el infante Don Fernando y los 
dos !fas y dos hermanos de Dalla Ma ria Hea triz. Esta 
fué conducida al altar por su cullada la Archidu<luesa 
Adelgunda, y pocos dlas después partió con su marido 
para. Venecia, alojándose interinamente en el pa lacio 
Giustini:mi (donde atlos más ta rde fallecio la Duquesa 
de Parma, madre de Dalla Margarita) y después defi
nitivamente en el palacio Rezzónico, arreglado por 
Francisco V para los jovenes esposos, que comaban ;1 

la satón veinticinco y veinti tr,és atlas de edad, respec
tivamen te. 

Es de adven ir que cinco atlos antes de la boda, 
Dotla Maria Heatriz h¡lbla sido vlctima de una cura 
equivocada, cuyos resultados fuero n la paral ización 
del nervio acústico y la consiguien te sordera, produci
da por extemporáneas duchas frías t la cabeza, orde
nadas por el Dr. Stofella, de Viena. 

Para reparar si era posible el mal, Don Juan condu· 
jo á su joven esposa á la.s aguas de M:uienbad en el 
verano que sigu ió á su enlace; pero la cura tuvo 
que suspenderse, y nI regresar á Viena cayO Uon Juan 
gravlsimamcntc cnfe rmo, al mismo tiempo, por rara 
coincidencia, que debla celebrarse en Sehonbrunn el 
matrimonio del Archiduque Fern:mdo con la Archidu
quesa ls. ... bel, hija del Palatino de Hungrla. y famosa 
por su bellez.. ... (la actual Archiduquesa Isabel, mad re 
que fué después de Dofta. Cristina, habida en un se
gundo nlatri monio). 

E l Archiduque Fernando apremiaba. mucho por te
ner al lado suyo en aquel dla solemne á,su hermana 
predilecta; pero ésta se halla!>. ... retenida A la cabecera 
de su marido moribundo, que día y noche reclamaba _ 
su presencia. Limitose, pues, á presenciar de incogni
to desde una tribuna la bendicion nu pcial, y abste
niéndose de tomar parte en los fes tejos y en la comi da 
de Corte, regresó á la cámara del enfermo. 

Restablecido e:ste, vol\'ieron á Venecia, donde tam 
bién hablan ido á instalarse en Sil palacio Caralli los 
Condes de Chambord. 

El séquito de Don Juan y llotla MarIa Beatriz esta
ba compuesto de la Conde1ia Lucrccia Salis, dama, y 
de Jos hermanos D. Juan y D. Ignacio Dameto, genti
leshombres. También hay que mencionar al 1'. Be
nedictino de MOD tserrat, D. Luis Cervcro, confesor de 
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Don Juao. el cual, as! como los hermanos Dameto, lle
vaba. largos aflos al lado del Príncipe. El mayordomo 
de la casa se lIamabn Jacinto Manlo, y el ayuda de 
cámara de Don Juan, Pernles. 

Con los principios del afiO 1848 coincidió la apari
ciOn de los primeros slnlomas de la grnn revolución 
que en aquella época hizo cxtrcrnccer á todos los Es
tados de Europa, y por Venecia empezaban á circular 
figuras patibularias, llegadas no se sabe de donde, que 
inspiraban invencible tc:rror. \ 

Dona Maria Beatri1. hallábase en el Illtimo mes de 
su embara1.o, y careciendo de jardlo el palacio RenO
nico, decidiO dar grandes pascos en el Lido. lugar 
sol it:uio en el invierno. Oemnsiado solitarioj pues una. 
tarde, paseando por la orilla del mar Don Juan y Dona 
Beatriz:, se vieron perseguidos llOr una turba de aque
llos facinerosos, logrando i duras penas ganar la .R;ón
dola y ponerse en salvo. 

Pocas noches después asislfan :1 la ópera en el 
tutro de la Fenice, en un palco próximo al ocupado 
por los Condes de Chambord, cuando el pllblico, amo· 
tinado, prorrumpió en gritos subversivos, oponiéndose 
;1 que continuase la representación y exigiendo que se 
evacuaran todas las localidades. 

Las dos hermanas se hicieron sena de no ceder ¡t 
la fuerza, y corridos los cerrojos de los palcos respec
tivos, permanecieron en el teatrO hasta el (¡nal de la 
pieza, cantando los actores el ultimo acto exclusiva
mente para los dos augustos matrimonios, pues ni un 
solo espectador se habla atrevido á quedar en la sala. 

Al día siguiente, gran tumulto en la plata de San 
Marcos, siendo asaltado á pedradas desde los tejados 
de las casas el retén del Palacio Ducal. 

Los motines continuaron revistiendo mayor grave
dad cada dla, hasta que una tarde los huéspedes. del 
palacio Rezzónico vieron pasar delante de sus venta
nas una barca, en el centro de la cual, y chorrea ndo 
sangre, se levantaba clavada en la punta de un pnlo 
la cabeza de. un jefe de la marina austriaca, llamado 
Marovich, dálmata, persona excelente, que por caso 
raro, dos O tres dias, en un coovite de la Duquesa de 
Berry, habla ocupado en la comida el asien to aliado 
de Dolia Maria Beatriz. 

Fácil es imaginar el horror de esta augusta sel'lora, 
que dispuso embarcarse aquella misma noche para 
Trieste, cruzando en seguida, con su marido, el canal 
grande para ir al palacio Caralli, en medio de los vi
vas á la Repúb!ic3, que acababa de ser proclamada. 

En el palacio Caralli apremiaron vivamente a los 
Condes de Chambord pala que los a.compal'laran; pero 
Enrique V se nl'gO á acceder á sus instancias, alegan
do que le era imposible part ir tan de prisa, pues nece
sitaba tiempo para embalar todos sus efectos. 

Partieron, pues, solos la noche del 24 al 25 de mar
zo, llamándoles la atenciOn en el puente del buque 
dos personajes sentados en un banco y que al parecer 
iban custodiados, los cuales, como si temieran ser 
reconocidos, procuraban ocultar el rostro con sendos 
gorros encasquetados hasta los ojos r los cuellos de 
los gabanes levantttdos. Eran) en efecto, dos prisione-

r " 

ros de Estado, el gobernador civil, conde Palfi, y el 
comandante militar de la plar.3, conde Zichy, que, po
se/dos de pánico, no totoaron medidas contr.l la revo
lución, dejando abandonada Venecia ni populacho, 
por cuyo delito fueron encerrados en la fo rtaleza del 
Spielberg. 

A mitad de la travesla estalló un motln á bordo del 
vapor del Lloyd, ex. igiendo los viajeros italianos ql1e 
el ca.pitán abordase, no á Trieste, sino á Pola, ciudad 
entonces abierta y sin el arsenal que hoy posee. Pero 
el capitán no se dejó amedrentar, y los condujo á 

T rieste. 
AlU, después de un breve deSC3nso, procuráronse 

los Prlncipes los únicos coches que había disponiblC!i 
en la ciudad, y que eran pésimos, y tomaron la ruta 
de Viena por una carretera abominable, llena de ba
ches y obstáculos , sufriendo tanto de las horribles sa
cudidu que al llegar á Lubiana (Laybach para los 
austriar.os) decidieron tomar algún reposo. 

AcostOse la Archiduquesa, y acometida de dolores 
aquella noche misma, dio á luz á las seis y media de 
la mal'lana del dia siguiente á Uon enrlos, un mes ano 
tes de lo que esperaba. 

Carlos V y Dona Maria Teresa,· que deblan ser los 
pndrinos, hallábanse á la sazón en Génova, y ~esde 
aquel punto hablan expedido á su nuera una canasti 
lla, pero en a(luel tiempo de guerra y revoluciones in
cesantes, rué rodando de depositos en depósitos, y no 
lI egQ á su destino hasta largos 1I1'10S después, cuando 
era ya innecesaria, no solo para el recién nacido sino 
hasta pa ra su hermano menor el Infante Don Alfonso 
que contaba cuando llego, dos al'los de edad. 

])ol'la MarIa Beatriz disponla linicamente para ves
tir á su hijo de algunas fajas y gorras enviadas al Pa
lacio Rezzón ico á ultima hora, en el momento del em
barque por una compasiva v~cin:l suya, inglesa, que 
tenia una hija pequetla, pero en n tan pocas que sólo 
bastaban para los primeros momentOs. Faltllba tam
bién la cuna, y .como está prohibido guardar ¡tlos ni
nos pequenos en la cama con personas mayores, Dol'la 
~brla Beatriz puso al rccien nacido atravesado á los 
pies de su lecho, encima de las fOpM, pues ninguna 
ayuda podla esperar de su servidumbre, en raron If. 

que las dos doncellas que la acompaf\.:l.ban desde Ve
necia cayeron tan gravemente enfermas de los sustos 
y fa tiga.s del viaje que fué preciso administrarles el 
Viuico y la Extrema UnciOn. y para reemplazarlas 
sólo se encontró una aldeanita de poqufsimos al'los, 
casi nina, tan poco acostumbrada al serv icio que ni si
quiera sabia sostener una criatura en bra1.os. 

La Providencia se encargó de poner remedio ¡t todo. 
La Condesa Auersberg, que tenln una hija de un ano 
de edad, en\'jO la cuna de esta á la Archiduquesa. 
Aquella nitla es hoy esposa del HarOn Kube-rk, Gober
nador de Grat. Pocos dla! más tarde llegó de Viena 
una lujosa canastilla, regalo de la Archiduquesa Sq!la, 
madre del Emperador Francisco José, la cual la habla 
us:tdo para el más pequef\o de sus hijos, el Archidu
que Luis Víctor . 

Apenas nacido el Principe, su nugusto padre habla 
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ido á preguntar al Obispo, si tClldr(al:t. bondad de bau- . 
tiurle sin p~rdid:\ de tiempo, y accediendo el Prelado 
á su deseo, se traslado en el ncto á la fonda, y el ball
tiro tuvo lugar en la estancia contigua a la de la Ar· 
c:h iduquesa. dos hOra! después del nacimiento. 

Acababa de partir el Prelado cuando llego á Lubia
na la Condesa de Chambord, y mientras relevab.'\o los 
caballos oyO decir que en la misma fonda de la posta 
se hallaba una Princesa recién parida. 

-Seguramente que es mi hermana-exclamO. y su
biendo precipitadamente 13.1 escaleras entrO en la es-

• 

• 

• 
tanda de Uona Beatri:t:, que daba el pecho á su hijo. 

Inmensa fué la alegría de las dos herolanas, y gran
de el interés con que la más joven escucho de labios 
de la primogénita el relato de su odisea. 

Cuando Jos Condes de Chamoord hablan querido 
salir de Venecia, Ila manana siguiente del dla en que 
partieron Don Juan y Uofta Marfa Beatrir., un catloo 
apuntado contra la puerta principal de Sil palacio les 
cerraba el paso, y pareela darles el alto con muda pero 
expreSiva elocuencia. 

Comprendiendo que no habla tiempo que perder, 

Don 19nacio \Vd ... 

salieron 11. pie por una puerta excusada, que daba 1 
una calleja, y no se detuvieron hasta encontrar una 
barca de pescadores 1 cuyo bordo se refugiaron. Los 
tripulantes eran gente honrada y compasiva, y consin
tieron en conducirlos á Trieste, pero la travesla, que, 
naturalmente, se hizo á vela, duró cinco dlas, que los 
Prlncipes pasaron por fuerza al aire libre, si n nada 
para relguardane de la intemperie, a limentándose ex· 
clusivamente de peces. Deluvi~ronse una hora en Lu
biana y después prosiguieron el viaje para Frohsdorf. 
. 1)00 Juan y Dofta Maria Bealrit permanecieron alli 

un mes, hasla que la marea creciente de la revolución 
llego á invadir atluel pacifico lugar, y principiaron los 
tumultos en la calle y las pedreas á sus ventanas. En
tonces resolvieron partir para Londres, donde residlan 

u 

los olros dos hijos de CarlQs V, Y verificaron el largo 
trayecto solos; pues la Condesa Salis, Dama de la Ar
chiduquesa, habiendo recibido aviso de que su madre 
se hallaba agon izando en Suiza, tuvo que abandonar
los, y las dos criadas cominuaban todavla de gravedad 
yen la cama. 

Todo su I¿quilo se reducfa, pues, á i:l mujer de Pe
rales, Optima persona que Dona Maria Beatrit estima
ba mucho, pero que no ItI. inspiraba confi:lm:a para 
cuidar ninos, pues sabia que de 21 hijos que habfa 
lenido solo la quedaban cinco, habiendo muerto todos 
los otros de temprana edad. 

La Archiduquesa se decidio por lo tanto á viajar 
con su hijo en brazos, y como el largo trayecto hasta 
Viena no pod /a hacerse más que en ~oches pequetios 

• 

• 
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y mal acondicionados, sin sitio para equipajes volumi· 
nosos, Don Juan exigia que se sacrifi casen éstos, '/ la 
mayor parte del belllsimo ajuar de boda fué regalado 
á las dos criadas enfermas, que probablemente se des
harlan después de él por un precio irrisorio. 

Llegaron á Viena en lo más fé rvido de In revolucion, 
cuando SS. MM. habf:l.n tcnido que huir :1.. I nsbruck, y 
el ministro La tou r habCa sido sentenciado á muerte de 
horca por el populacho, bal3.nce.1ndose su cuerpo col· 
gado de un farol del al umbrado pt\blico. 

En Viena ya principiaba el ferrocarril, y 10 tomaron 

de noche, con gran temor de que 101 amotinados re· 
conocieran en la fugi tiva' un miembro de la familia 
iml>crial. Nadie, por fortuna, paro atenciOn en los via· 
jeras; pero el desorden era tan grande, que en los treo 
nes se olvidaron de encender luces, y como Dona MarCa 
Beatriz, fatigadCs ima con .Ia dulce, pero pesada carga 
de su hijo, le deposi tó un momento eu los asientos del 
wagon; la mujer de Perales, al salir á oscuras, cargada 
con las maletas, arrojO éstas encima de la criatura, 
que todos creyeron aplastada por el peso. E l tren romo 
pió á marchar en el mismo instante, y aunque el nino 

-
Don Jo" M.& de Orbe, actlla l MarquH de Valde.Etpina.. 

se quejaba con grandes lamentos, hasta la primera es· 
tación no fu é posible reconocerle. Gracias á Dios no 
reportO lesiOn ningun3, si bien sufrió y llorO mucho 
todo el camino, teniendo la infeliz Madre por todo 
consuelo las lamentaciones de la pobre criada, que re· 
petla sin cesar; , g ste ni('lo le muere,~_ 

Kn Dresde idéntico espectaculo nI de Viena. La re· 
voluciOn triunfnnte y la Familia Real huída. Cruzaron, , 
pues, el reino de Sajonia si n detenerse, y en Hannover 
se encontraron con las mismllS escen3S, crudndose al 
entr3r en la capital con la larga fi la de coches en que 
13 Familia Real emigraba. 

Al flO lograron el primer respiro de aquel largo vía
crucis al llegar á 8ruselllli, donde todo estaba tranqui· 
10, esperándolos en la estaciOn el conde de Montemo
lí o, y reuniéndose poco después con ellos el Infante 

• • 

U, Fernando, llegado, lo mismo que su hermano, de 
Londres, pues al ver al Pia monte, en cuyo ejército 
lervla, tomar las armas contra el A ustr ia. se presentó 
noblemente á Carlos Alberto, y le pidió permiso para 
retirarse á Inglaterra y salir del ejército, manifestando 
su imposibilidad de batirse contra el Emperador, q ue 
manten/a á su familia hacIa tantO tieRlI>O. 

. (Con t inuflrd). 

TENTATIVA FRUSTRADA 

tantos los incidentes que pueden contribuir 
al triunfo Ó á la derrota de un ejército, que un 
descuido muchas veces ha causado la ruina, 

desbaratando el plan mAs hábilmente concebido, y 

Rectángulo
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desacreditando al caudillo que aprisionaba ya en sus 
manos el lau rel de la victoria. 

Generalmente en el ejército carlista, antes que el 
enemigo pensase en ejecutar una hábi l m3niobra, ya 
nuestros genernles habían previsto el Ca.!'IO, y se ade
lantab:lO, y como el que tuga py;,myo, pe.fa ¿us Vetes, 
á esto se debe en gran parte nuestros triunfos, que, hu
manamente, no velamos hasta des\)ués de conseguidos, 
dada la desproporciOn de.fucrzas, y elcmcnt06 de coro-
bate. -Prctcndio Loma verificar un desembarque en Plen
cia, con objeto de desemb:ua~:H la via, y á la vez co
trar en Bilbao por camino menos escabroso, que el que 
ofrec(an las trincheras de Abanto y Santa Juliana al 
grueso del ejército. 

Corrla el mes de Mano del 74, y eligiendo la tia de 
Plcncia, se presentO el buque de guerra ..Isabel l r., se· 
guido de varios mercantes llenos de tropa, calculán· 
dose en 10 O 12.000 hombres, pues ni Loma habla de 
mandar menos, ni menos podlan atravesar el extenso 
territorio que los separaba de llilbao, y romper des
pués el cerco de los 7 batallones carlistas. 

El General Oorregaray había er.cargado la defensa 
de la costa POI aquella parte al brigadier Patero, y 

éste teola a sus Ordenes, al teniente coronel D. Leo
nardo Garrido y Lopez que, con 400 hombres, vizcai
nos y gnipuzcoanos, habla de ser el verdadero defen
sor de la exlensa linea de costa que abrataba desde 
Algotla á Bermeo. 

Es el Sr. Garrido un verdadero militar; procedente 
del ejército republicano, se paso al carlista de los pri· 
meros; se tenfa en él gran confianza como perito en el 
afte de la guerra, y contaba con valor rayano en teme· 
ridad; también le favorecla para hacer mucho en de· 
fensa de la costa haber servido en ar tillerla: al confiar· 
le esta operación se tenIa por seguro fuese deshecho el 
plan de Loma. 

Apreciando el terreno, y re fl exionando que de un 
peque!'!o hecho de armas pendfa la suerte de nuestras 
operaciones en Somorrostro, fortifico los altos cerca· 
nos á la e nsenada, Arruna, Ascorr i, Arriatada, A~pi· 

riv j 5 hombres, Vinacoz, 100 Idem, I' lcncia, 126, Ar· 
mimmr, 40, Barasorta, Bnquio, 24, Machichnco, 14 , y 
en Bermeo 92. As¡ preparado, el 25 de Marzo se avista 
la escuadra enemiga, compuesta del referido vapor 
«lsabellI " varias lanchas catloneras, y tres vapores 
mercantes de alto bordo, cargados de tropa. 

El Sr. Garrido, que tenfa lista su fuerza en los dis
tintos puntos donde pudiera hacerse el desembarco, y 
con orden de replegarla sobre el punto atacado, si
gue por la costa en marcha ]»ralela á la escuadra, para 
caer con rapidez sobre el punto amenazado. 

Kntra el vapor «lsabel lh en la ría, y al momento 
se rompe el fuego; á poco aparecen gran número de 
lanchas con tropa de desembarco, que venlan de la 
pequefia ensenada, bajo el a lto de Astondo (inmediato 
á la boca de la rla), se rompe el fuego contra éstas, 
y son rechuados hasta cuatro veces. 

El Sr. Garrido, que vigila atento los movim ientos 
del enemigo, manda media coml>atlia á las Ordenes de 

un teniente con In. de fomper el fucgo contrn las tro
pas que Ilenab:m los val>ores mcrcnntes alll ocultos, se 
cumple esta orden, y cntonccs ordena el Tenicnte Co· 
ronel al grueso de las fuerzas hacer fuego á los vapores, 
que se retiran al inst.1nte, quednndo el vapor «Isa
bel 11 _ sosteniendo la fuga hasta que por últ imo des· 
aparece. 

Este hecho de guerra, sencillo en Si, evi tó un ataque 
á llilbao, que nuestrO!J s iete batallones no hubi~ran po. 
dido sostener, contando con que la guarnición hubiera 
hecho una salida en combinacion con Loma: una vez 
cogida la plaza, sobraba Somorrostro, y nos quedába. 
mos sin la victoria, que otro dla se consiguió sobre 
el ejército de Serrano, victoria que tnnta resonancia 
tuvo en toda Europa, y cn la que cayó herido el ven · 
cedor de Plencia, al tomar parte en batalla tan memo
rable como gloriosa. 

¡Loor eterno á los ancianos animosos que nos ense
nan como se combate y vence, y merezcamos nosotros 
reverdecer algl1n día los lau reles conquistados en los 
baluartes de la Seo. como en las trincheras de Somo· 
rrostro, y sobre los muros de Cuenca! 

CARI.OS CR.UZ RODR.foUEZ. 

Sevilla, Junio de 1891. 

EFEMÉRIDES DE CAMPANA 

BATALLA DE VlLI. AVER DE DE T RUCIOS 

(C(lIu/us;Qn.) 

Somorrostro y Durango, cubriendo el centro y ala 
derecha carlista, dan una prueba pal pable de lo que 
vale el valor y la disciplina. Comr>rendiendo sus jefes 
la necesidad de 'economizar municiones, ordenan que 
no se dispare un solo tiro hasta que el enemigo se 
encuentre á corta distancia para hacer más facil blan · 
co. Los voluntarios hnn aprovechado todos los ar.ci· 
dentes del tcrreno para cubrirse, y escasamente se dis
tinguen en el mon te algunas individualidades que pero 
tenecen á las personas de los Jefes y Oliciales. Las ma
sas liberales avanzan en correcta fo rmación, .pues el 
terreno se prcsta á cllo; protégelas su caballerla; pero 
la baterla de Arcentales les hace blanco de sus fuegos, 
y se ve obligada á resguardarse detrás de una pequel'ia 
colina. 

La distancia que separa á ambos ejércitos es corta , 
y parece más próxima desde el arbolar, donde pte· 
sencio la acción , A un punto de corne!a levántanse 
como movidos por un resorte los dos batallones; trans o 
curren contados segundos, y suena una descarga cerra· 
da, seguida de olra, tan pronto como se ha disipado 
el humo de la primera. E l enemigo retrocede, y cu
bienas sus filas vuelve varias veces á la carga para ser 
recibido y retroceder de la misma manera. El movi
miento es tan un ifo rme por ambos lados, que mas pa 
rece se trata de un simulacro que de una función ver· 
dad era de guerra. 

Cada descarga es celebrada con fo rmidables hurr3.!j 

• 



• 

, 

• 

• 

, 

• 

EL ESTANDARTE REAL 103 

y vivas por los aldeanos, :\ quienes la curiosidad ha 
llevado á los picos de los montes. 

Acaban de dar las Ires de la tardcj así lo c.anta el 
reloj, y 10 can ta también mi vacío estOmago. 

Sfgllcse por aquella !)arte un interregno de mcp.ia 
hora, que aprovecha. el ejército liberal para aumentar 
sus fue rUls de ataque ,con d03 batallones, con cuyO 
auxilio extiende su linea y avan:t:l. con tln fuego muy 
bien sosten ido. Veo move rse á sus olicia!cs, correr de 
un lado para otro, dar órdenes é impri mir al avance 
un orden rigurosamente láctico, y un deber de impar
cinlidad me obl iga á transcribi r en mis apuntes la si
guiente nota: «Tres y media tarde, enem igo refor~ndo, 

vigoroso avance, oficiales enemigos valor é inteligen 
cIa .• 

Seis piezas enemigas de artillería han operado un 
c:\mbio de frente, y auxilian á sus fuer~ con un con
tinuo cafl.oneo. 

. • Muy bien por Durango y Somorrostro. , dicen mis 
apuntes; han comprendido el movimiento y extienden 
también su Hnea de d efen!3; d istingo perfecta mente 
dos compatlfas que avanzan en descubierto y á buen 
paso por el naneo derecho, y desapareeen en un re
codo del sendero, desputs de haber sido saludadas 
por el enemigo con algunos cai'ionazos. Los dos bao 
tallones reciben con tina serie de descargas cerradas 
al e nemigo, que vacila un instante; pero animado por 
los Oficiales sostiene un fuego graneado. 

Este momento coincide con la llegada de municio
nes al arholnr, por lo que se general iza el fuego en toda 
la linea. El humo impide ver los movim ientos del 
ejército liberal; solamente la trepidación de la fusile
r'a me indica la tenacidad de la lucha. 

Supongo que el enemigo ha hecho entrar en acción 
todas sus fu erzas, salvo aquellas que las reglas estraté
gicas 3consejan guardar de reserva¡ por nuestro lado, 
la necesidad prohibe este IlIjo, y no contamos con mas 
retaguardia que el acreditado valor de los voluntarios. 

Continúan los vivas y el entusiasmo¡ es imposible 
que Vi!legas no crea habbselas con todo el ejército 
prusiano. La idea es exagerada; pero:ul la encuentro 
en mis apuntes y las transcribo. 

En esta media hora hemos tenido más bajas que en 
todo el resto del d la; entre ellas se cuenta como heri· 
do el Oficial D. Basilio Ugarte. 

El Teniente coronel de Guernica, D. Manuel Ro
dríguez y LOpez, y el Coman.dante de Guías de Vizca
ya, D. Francisco Martinez: Galván, conferencian bre
vemente. Créese haberse oldo nutrido tiroteo en la 
ermita de San Roque, y' ambos convienen en cercio
rarse del hecho, que seria gravísimo, para transmitirlo 
al General. 

A las seis y media de la tarde empiezan á retirarse 
las huestes liberales con todo orden y por escalones, 
sin haber conseguido tomnr una sola posicion, á pesar 
de su valor. 

Somorrostro y Dura.ngo bajan al llano .t p icar la re
taguardia; Guías de Vizcaya y dntnbros ocupan todo 
el frente del arbolnr, y Guernica recibe orden de po
$CSiooarse á la carrera de los montes de la Casilla. 

• 
~1O:1 C.ltlr 

Desde este momento, sin dejar de ser actor en la es· 
cena, relato como tes tigo d e referencia; no me es fac
tible hacer otra cosa, ocupndo en segui r el paso ligero 
de mi batallón, pues mi asistente ha tenido la fatal 
ocurrencia d e guardar mi caballo en el lejano barrio 
de Gorgotas. 

Durante' este movimiento se desarrolla la escena 
principal de la batalla. Un corneta de los cántabros, 
sin previa o rden , toca paso de ataque, y éstos, obedien· 
tes, sin mirar 811 exiguo número, descienden del monte, 
atraviesan el llano y llegan hasta la carretera, cortando 
al enemigo y al general Villegas¡ avam:an hasta la ar o 
tiller'a y entablan una lucha :t arma b lanca con los ar· 
tilleros, apoderándose de una pieza de montana. Vi

. llegas se ve obligado.t defender su artillerlay á abrirse , 
paso cargando con su escolla y cuarteles generales. La 

'carga produce nlgunas bajas en los cántabros, prueba 
fehaciente de su valor y de la imprudencia del general 
Villegas en abandol)arse al fren te del enem igo sin 
fueru ninguna que le d efienda. Resulta herido en este 
lance el Sr. Dimas del Hoyo, ayudante del general Vi
llegas, y el capitán de los cántabros Sr. Benavente, que 
se finge el muerto, lo q ue no impide sea acuchillado 
inhumanamente por el ejército liberal en su retira· 
"da ( 1). 

Los G ulas intentan cargar con los cántabros¡ pero se 
opone á ello su comandan te, ateniéndose al estricto 
cumplimiento de Ordenes recibidas, y se concreta .t 
avanzar todo lo posible sin abandonar la posiciOno 

Somorrostro y Durango han debido ver este inci
dente, pues se acentt\a su movimiento de avance y au· 
mentan sus fuegos; pero la escena ocurre en menos 
tiempo d el invertido en describirla, y sus esfuerzos re 
sultan infructuosos por la falta de unidad de acción, 
aunque g racias á ellos y al avance de los Gulas, se 
obtiene por lo menos el resultado de que los cántabros 
no sean fusilados impunemente en su retirada. 

Momentos hay en que entra el desorden en la reta· 
guard ia liberal, acosada tenazmente por los dos bata
llones; pero sus considerables masas le permiten reha· 
cerse fácilmente. La artillería liberal ha enmudecido, 
lo mismo que la baterla carlista de Arcentales, que sin 
duda no ve lo bastante para apuntar¡ pero en cambio 
la del arbolar tira con verdadero furor. 

y vuelvo á narrar como testigo presencial. 
Guernica, que ha dejado en su precipitada marcha 

una hilera de reugados, tlega:t la falda de la Casilla, 
que el enemigo ha tenido la previsión de ocupar fue r
temente, lo mismo que la garganta por donde-atraviesa 
la carretera y las f.ldas colindantes de Fuente FrIa, para 
asegurnr y proteger su retiradn. Llegan las Otras fuerzas, 
y :t pesar de que la noche ha cerrado, se empei'ia nu
trido tiroteo, que produce el erecto de una función p i_ 
rotécnica, que termina por la reti rada del enemigo al 
Buen Suceso y la de los carlistas 11 las primitivas posi
ciones ocupadas durante la acciOno 

( 1) En deplorable estado fQ6 rond~cido ,,1 hO$pilll1 de 

Bl.lml..wa eon poelU esp-e ranzn de vida; daba verdadero horror 
.er lLo euerpo eubierto de heridlUj sin emb4rgo, curO . 

• 



• 

10' g l, RSTANDARTI RBAL 

-

Febrero de 1875.-Trincher .. en Monte-Esqulnu. 

Acampadas las fuerus, visito! algunos Oficiales para 
cambiar impresiones y adquirir datos de las bajas su
fridas; segun ellos, resultan las bajas de los carlistas 
unas sesenta, con inclusion de ocho heridos del bata-
1I0D. cántabro, hechos prisioneros por el enemigo, sin 

• 

• 

que me sea rácil saber las sufrid:a.s por éste, que pre
sumo mucho mayores (1). 

Terminada la acción, el General earasa mostrO gran 

( 1) Cerca de 400 baja. com aron :unbol combal;enlel.
I'üalm, I/ist.n"-a ttllOUmjM, á" ta. 

• 

• 
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empel'l.o en conocer al cometa que tocó paso de ata
que; interrogado, contesto que nadie le dio orden de 
tocar, pero que como todos gritaban ct la bayoneta., 
creyO de su deber el tocar. 

El Rey tuvo á hien felicitar por telégrafo" tosJeres, 

• 

Oficiales y voluntarios por su valor, concediendo al 
General D. Fulgencio Carasa el titulo de Conde de Vi
llaverde de Trucios. 

T . DE M. 

• 

• 
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DOCUMENTOS DE LA GUERRA 

SF.CRETARÍA OE F.STAOO 
• 

y 01:1. DESPACIIO DE IIACIENDA 

Circular ti los Sl'll . Prllj¡lenlts de los ConuJ()J de Ad
minislradÓII de ferrocarriles, y ti 10f Sres. Presidm
les de las CdmnrtJs de COIIurúo de EspaÑa y dtl 
!ixlralljero. 

( COlldu!ión.) 

Las Compa~fas de caminos de hierro, y me dirijo 
particularmente d. aquellas que se han establecido con 
capital es extrnnjeros en su mayor parte, deben per
manecer neutrales e n tiempo de guerra civi l. Espera
mos que las Companlas tomaran en consideración parn 
el porvenir nuestra nltmera de ver este asunto. Sin em· 
bargo, S. M. el J{ .. , que quiere mirar siempre desde 
el punto de vista más elevado y generoso, seguirá te
niendo en cuenta, hasta cierto punto, la necesidad en 
que se encuentrnn los empleados del ferro ·carril de su
rrir algunas veces la ley del más fuerte. Por laque res
pecta al pasado, es innegable que las autoridades rea
les no han empleado jam:!.s medidas de rigor contra 
las Compal'Has ó contra los empleados sin órdenes pre
vias y si n la seguridad de que estas órdenes habian 
llegado d. su conocimiento. 

Por lo demtts, S. M. no ha hecho en esta guerra 
sino lo que se hizo con más extremado rigor en la gue
rra de sepa~acion de los Estados Unidos, con la dife
rencia de que S. M. se ha apresurado ¡\ mostrar su ad· 
hesión d. la neutrnlidad de las vfas férreas cada vez que 
ha sido aceptada previam ente por el Gobierno alfon
sino. 

En vi rtud de este mismo principio circulaban los 
ferro-carriles de .catalutla, graci:ls á estipulaciones fir
ma~as por los generales D. Rafael Tristany y Marti
nez Campos, generales en jefe respectivamente de los 
ejércitos Real y alfonsino en aquel Principado, esti · 
pulaciones observadas con toda exactitud. 

Dentro de algunos dlas va a inaugurarse en territo
rio carlista una nueva Unea entre Barcelona y Vich. A 
md.s de esto, tres Ó cuatro mil obreros trabajan actual
mente, bajo la protecciOn de las autoridades carlistas, 
en la construcción del camino de hierro de Gerona á 
la frontera francesa de los Pirineos Orientales. 

Esto sentado, me atrevo á preguntar, sellar Presi
dente: ¿De parte de quién están la mala fé y el abuso 
de las necesidades de la guerra, y de parte de quién 
la humanidad y la protección al comercio y á la in- . 
dustria? 

¿Cómo se comprende que el Gobierno :llfonsino au
torice en Cataluna lo que impide en las provincias 
Vascongadas? (COmo se comprende, sobre todo, que 
después de haber empellado su palabra la viole~ 

Pero volvamos a la conducta observada por S. M. el 
R. . en lo relativo :1 la circulación del rerrocarril del 
Norte. S. M. tenIa vivfsimos deseos de dar al comercio 
y á la industria en general una prueba eficaz de su 
proteccion, >: particul:lrmente á Francia) á pesar de la 

e ltl.: 

creciente hostilidad de su Gobierno; 11. esa nación her· 
mana, cuyos capitales han contribuido tanto á la cons· 
trucciOn del ferroctlrril del Norte y al desarrollo de las 
vlas férreas en Espafta . 

S. M. anhelnba ver que renne/a el trabajo en las ma· 
nufacturas )' se frecuentaban, como en tiem¡>o de paz, 
los estableci mientos termales y de banos marltimos, 
porque los trabajos fecundos de la paz no hubiesen 
hecho competencia á los de la guerra. Querfa. en fin, 
que cesase este nuevo bloqueo continental que aflige 
á Espaf'in por debilidad de las potencias extranjeras, 
<¡ue se han apresurado. excepto Rusia, á reconocer too 

dos los Gobiernos de hecho instalados sucesivamente 
en Madrid, atizando de este modo el (uego de las re
voluciones. 

Los próximos trastornos les probaran su imprevisión 
poUtica, y esa.s potencias que pafa excusarse declaran 
que proceden en interés de In paz, reconocerán, aun
que tnrde, que han provocado la guerrn por su retrai· 
miento egoísta. 

S. M. q uerfa favorece r la importación, la exporta· 
ción y el tránsito internacional. 

Querfa abrir sus Estados ¡\ todo el mundo, y permi. 
tir, ¡\ los amigos como á los enemigos de la legitimi
dad, que contrastasen la calumnia y la mentira con la 
evidencia de los hechos. 

y asf hubieran asis tido á estas juntas generales, reu
nidas con arreglo á fuero, donde hace siglos está re· 
suelto el problema de la descentralización, 

Hubieran admirado á este ejército, cuyo valor cono
cen tiempo ha, disciplinndo y provisto de fusiles de 
aguja, como Berdan reformado y Remington¡ 

Una artillerla compuesta de caftanes Withworth, 
Wolwich, Vavasseur y Krupp, sin contar los cogidos 
al enemigo ó fundidos en la Maestranza de Azpeitia¡ 

Un servicio de correos y telégrafos que llega hasta 
las últimas aldeas y nos pone en veinticuatro horas en 
comunicación con ParíS y Londres, 

El camino de hierro restablecido, para los usos de la 
guerra , en la parte de la linea ocupada por nuestras 
fuerzas entre Andoaln y Salvatierra; 

Una Universidad catOlica en On.ate; . 
Un gran colegio de segu nda ensel1anza en Vergara. 
Escuelas primarias establecidas hasta en los más pe. 

quenos lugares, donde se instruye gratuItamente á los 
ni~os sobre la base de la Religión y con arreglo' los 
mejores métodos de ·c nsen.anza; 

Tribunales compuestos de magistrados Integros é 
instruIdos; 

Una administración de Aduanas incorruptible Y 
atenta; 

Una policía vigilante, pero no molesta; 
Campos risuenos y cubiertos de sembrados, como 

antes de la guerra, gracias' las licencias temporales 
dadas por turno á cada voluntario, y gracias, sobre 
todo, á estas mujeres enérgicas y viriles, habituadas tra
dicionalmente á los rudos trabajos de la agricultura. 
Sabemos muy bien que esto causa el asombro del ex
tr3.njero, que se imagina que un3. gran parte de nues· 
tras campil\as permanece inculta. Viéndola coq Sll!i 
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propios ojos, se hubiera convencido de la perfecta 
exactitud de nuestras palabras. En PUl\to:l devastación 
y ruinas, solo hubieran visto las casas (rlamente incen
diadas con petrOleo en Oyarzun, ln\n y Abárzuza por 
hu tropas de Loma y Concha. 

Bien que podt:mos apelar al testimonio de los nume· 
rosos y distinguidos extranjeros franceses, ingleses, 
rusos, austriacos, prusianos, italianos y americanos q ue 
han venido á visitarnos. Apelamos, sobre Iodo, al les
limonio de los ingleses, así protestantes como catOIi· 
cas, cuyo espCrit ll de observaciOn y ]>ositivismo no deja 
espacio ni al optim ismo ni á las ilusiones. 

y no debe terminarse este cuad ro sin hablar del ser · 
vicio de hospitales y ambulancias hecho por la Aso
ciación católica La Caridad, fundada y dirigida por 
S . M. la R .... Margarita, que podrra tomar como uno 
de sus 'nombres la misma palabra CarUad, que tan 
bien conqu istO en el campo de bata lla de Abáuuza. 
Esta Asociación cuenta con trei nta y dos hospitales, 
de !os cuales merecen citarse eS¡>ecialmente Irache y 
Lesaca. 

T al es lo que S. M. el R.. D. Carlos VII pod!a mos
trar con orgullo á los amigos como á los enemigos de 
la legitimidad, y he aqu! precislunente lo que el Go· 
bierno de Madrid ha querido ocultar, fal ta ndo á su 
palabra . 

Poco importa ahora que no se haya cumplido el 
compromiso; poco importa que no haya pasado del 
dom inio de la palabra empefl.ada al del hecho ejecu
tado. Lo que importa consignar es que el Gobierno 
alfonsino, faltando á su palabra, no puede destruir el 
e fecto moral de su compromiso. 

En resumen: entiendo que para el comercio euro· 
peo y para todas las personas imparciales queda ma· 
nifiesto: 

1.° Que sólo el R .. ha sido fiel á sus compromisos, 
y que hasta ahora ha tomado espontáneamente dispo
siciones encaminadas á hacer más fácil su ejecuciOn. 

2.° Que el Gobierno alfonsino ha quebrantado su 
palabra, y que sobre él cae toda la responsabilidad de 
lo que sucede. 

3.<> Que la Compaftla del Norte debiera al menos 
habe r tenido el valor del silencio, y no ser complice 
de la mala fe del Gobierno alfonsino con asertos con
trarios á la verdad. 

Esto demostrado, los accionistas de la Com pafl.[a del 
ferrocarril del Norte de Espafla podráo pedir severas 
cuentas á. sus administradores por su conducta inh.:1bil 
y tortuosa, y usted verá, seflor Presidente, cuáles son 
los medios máS oportunos q ue debe adoptar para po
Der término á semejante estado de cosas, en interés 
del comercio y de la indus tria. 

Acepte, se nor Presidente. la seguridad de mi más 
distinguida consideración.-EI Secretario de Estado y 
del Despacho de Hacienda, El Conde de/Pinar. 

Cuartel Real de Tolosa, 27 de Mayo de t875. 

, - , ,'- . 

BOCETOS MILITARES 
TEl.fGIIAFf" 

telegraHa eléctrica es un nuevo elemento de 
combate, cuya apl icacion al ar te mili tar exige 
detenido estudio por parte de los estratégicos 

y los tácticos. 
El empleo de la teJeg.rafla en la guerra puede de

cirse que comprende dos partes: su aplicacion á una 
plata fuerte permanente y su aplicacion á un ejército 
en movimiento. 

I'or lo que se refiere á fa primera parte, lo que se 
necesita con=eguir con la telegrafía es: la rápida trans o 
misiOn de las Ordenes desde un punto cenITal \1 otro 
cualquiera, en el (Iue el comandante de la plau haya 
establecido su cuartel general, á ciertos y determina · 
dos puntos de la linea permanente de defensa, y la 
fácil comunicaciOn con las obras avanudas y puestos 
destacados. Para conseguir estos resultados se debe· 
dan establecer Hneas telegráfi cas permanentes desde 
el cuartel general á las obras principales, y uni r éstas á. 
todos aquellos puntos que se juzgue conveniente por 
medio de lineas tendidas O de tln sistema especial de 
senales. Solo se deben usar las Hneas subterráneas O 
las tendidas, por lo dificil que es conservar en buen 
estado de servicio una linea aérea, en la imposibilidad 
de ponerla á. cubierto de la art illerfa enemiga. H oy los 
medios de defensa de una plaza son incompletos si no 
se cuenta con una red de lineas eléctricas, red q ue se 
deberla establecer en tiempo de pa?; 6 desde el prin
cipio de la guerra, considerándola desde luego como 
parte integrante de la defensa. 

En cuanto .t Ia aplicacion de la telegrafía a l servi
cio general de un ejérci to en campafla, los resultados 
que se deben obtener son: establecer comunicaciones 
~ntre todos los cuerpos del ejército y la base de ope-

• 
raciones, por medio de tina linea permanente á la cual 
vayan á parar todos los ramales construIdos sucesiva
mente por las exigencias de la campana; esto es muy 
f'cil de conseguir utilitando las lineas civiles ya exis
ten tes y completá.ndolas según las necesidades; exten
der esta linea por medio de otra provisional y á me · 
dida q ue vayan a vanundo las tropas; establecer co
municaciones entre el centro de un cuerl>O de ejército 
en posiciOn y los fla ncos y fuertas destacadas en ser· 
vicios especiales, empleando para ello las lineas lla
madas militares, lo mismo que para poner e n comuni
caciOn las avanzadas con los puestos establC(:idos cerca 
del cuerpo principal, objeto este último que también 
se puede conseguir con la telegraf(a Optica. 

Una fuerta en retirada, en su propio territorio ó en 
pa!s amigo, podría f'ci lmente posesionarse del telé
grafo y de los caminos de hierro exi!>tentes ya, usarlos 
hasta el último momento y al flO destruirlos para pri
var al enemigo de las ventajas que su uso pudiera re
portarle. Por el contrario, toda tropa que pelea á la 
ofensiva debe prepararse á encontrar en completa rui· 
na todo cuanto relativo' telégrafos y caminos de hierro 
encuentre sobre su marcha; por lo tanto, deberá llevar 
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consigo cuanto pueda necesitar para repararlos Ó re
construirlos :1 la mayor brevedad y de la mejor manera 
¡>osible. Ante todo es necesario 3.[>Oder:mc de la Tep 
teleg-il.fica existente para utili~r desde luego lo que 
quede en buen estado. reparar los trozos que s610 es· 
tén destruidos parcialmente y construir los ramales ne
cesarios. Una "cz cstabledda [a red tele;:r:16ca, se la 
debe .custodiar eficazmente para asegu rar la regulari. 
dad .del servicioj se deberá poner á disposicion de los 
oficiales de Estado Mayor toda estaciÓn civil que se 
halle en el teatro de operaciones O cerca de él durante 

• 

• 

-
.' ... > 

, 
• 

-

• , 

todo el tiempo de la guerrn, tomando cuantas precau 
ciones exija la segurid,¡,d de 105 aparatos, de los em 
picados, etc. 

He aquí algunos de los casos en 101 que la telegra
fía eléctrica puede prcstar valiosos servicios. 

A todo tren que transporte tropas en tiempo de 
guerra debe preceder :i regular distancia una locomo
tora para explorar la vfa y los al rededores, tanto para 
evitar los desastres que pudiera ocasionar la intercep. 
taciOn de la vla, como para prevenirla de la presencia 
del enemigo; en dicha locomotora debe ir un telegra. 

. - , 
. --

-• 

Interior denuerte de Mir;vill • . 

fista provisto de un aparato portáti l, una baterfa, algu
nas bobinas, unos cuantos ganchos de alambre de co
bre, dos alicates (uno plano y otro redondo) y un pi
quete de hierro para la comunicaciOn con tierra. 

• 

te metálico con éste el piquete de comunicaciOn con 
tierra, en donde se c;lava, y hecho todo esto, se puede 
ya empezar la transmisiOn. En caso de ' necesidad se 
reemplaza el gancho con una piedra O un pedazo de 
madera, y el piquete con un hilo desnudo, que despub 
de puesto en comunicaciOn con el aparato, se tiende 
en el suelo, cuidando de que no se apoye en roca ó 
nieve, por ser imprescindible que toque en tierra. 

De antemano se conviene en las horas de corres· 
pondencia. y si no se ha hecho así, y el jefe de las tro. / 
pas (quien suele ir en la locomotora exploradora para 
reconocerlo todo por sr mismo) quiera transmitir algo 
al tren que le sigue, y en el cual deberá ir Otro tele 
grafista con otro aparato, otras bobinas, ete., han!. una 
setl.al ya convenida, para que tanto la locomotora del 
tren como la eXI)loradora se detengan. Entonces los 
telegrafistas cuelgan con un gancho el extremo de uno 
de los hilos al hilo de la línea que deberá haber á lo 
largo del camino de hierro; si el hilo que cuelguen los 
telegrarlstas está :"lisIado, se le puede dejar que toque 
en tierra, y por el ex:tremo que le queda libre, se pone 
en comunicaciOn coo el aparato, poniendo en contac· 

Concluida la corres¡lOndencia, no es necesnrio pero 
der el tiempo en desenganchar e l hilo, sino que basta· 
rá cortarlo. El telegrafista nunca se debe bajnr de la 
locomotorn, como no sea por orden expresa del jefe 
superior; si éste juzga conveniente reconocer á pie el 
terreno, el telegrafista toma su aparato, enc.1.fg1. a un 
soldado la bater/a, el piquete, una bobina y dos O tres 
~anchos, y ambos se van detrás del jde para poder 

I transmitir cuanto desee. 
Si la estación próxima á vangunrdia está en poder 

-
e 

• 
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del enemigo, es indisl>c:nsable, antes de transmiti r,ccr. 
lar el hilo de la linea permanente; porque si la linea 
queda intacta, In corriente se divide y el enemigo po· 
drla leer en sus aparatos lo que se comunique á las 
tropas propias (IUC vengan detráSj en este caso, una 
vcJ: terminada la correspondencia, si se quiere seguir 
adelante, se uncn los dos extremos del hilo cortado con 
otro aislado, á fin de que no se interrumpa la corrieote 
al transmitir de nuevo. 

(Condllird. ) RI/.YNALOO BREA. 

-
• 

• 

• 

" 

• 
• 

• 

Don Carlos, Don J aime y Doda t:lvira. 

(Ptg.91.) 

ESle belll$imo grupo el copia de una fotografia muy re· 
ciente riel .famado fo tógnfo de Viena, Ad~le. 

Don Ignacio Wils. 

(l'i,::. 100.) 

Recuerda Hle nombre el del heroico oficial carlilla que en 
la ent rada de Igualada lanEÓ la bandera del batallón de Zua. 
YOI , la trincherA enemigl, pronunciando la herDlOJla frale : 
• Donde va 1& bandera, van 101 ZU8 YOI. I V en efecto, b tos re ... 
(:lIaron la precioSA en.etllltlel batallón. 

• 

NUESTRO S GRABADOS 

Con du cción de un h erido. 

(Gr~n Jimin:!. $uelL:l.) 

Uno rle nueslro~ primerO$ pi nlore$, Lloyera, A qu ien encar
gamo. un cuadro 0.1 óleo de ~gul ... CI d imensione. para se. 
reproducido en EL ESTAMOAIlT¡,; RUL, hll •• birlo inte rprela . 
6. 1. perfección nueslrOf dUCOl, trul.dando al licn.r.o uno 

de tanlOJl cpisodiol como l uclen «urrir &obre el campo de 
batalla. 

• 
• ,- -. 

• 

• 

• 

• 

• 

¡-le aquí, en resu~n, la descripción de aqlle! brillantísimo 

hecho de guerrl , ocurrido en JlIl io de! ano 18'4. 
Igualada, importante pobl&ción de la provincia de Barcclona, 

rica t indull rio5D. , era cnemig& RcC rrirna dc la caula c&rl ilta . 
C .. ¡ tod05 IU' habitantes CIIlI.ban armado. y d ispues tos 11 re· 
. istir huta el ll1timo trancc, y adcm:b cuntaban parn su de· 
fen .. con un batallón del regimiento iofanter!a de N..-arra y 
unA porción dc loldadol dc di..e rsos cuerpos. La población 
estaba adcmh fortificada por IOOu ptrlCl: cKteriormentc, con 
una tapia aspillcrada, y por ti in tcrio. cOn mis de den barrio 
cadu que obstrufan 1 ... eallCl 1 dificultaban el accClo. No 
habla m' , remedio que 10 lllar lodo aquello 11 vin fuern y , 
pecho deteubierto. Lo. e .. 11,,&.I le acerta ron' ella, y , 1 ... 
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oc:ho de l. mallnna del 18 de Jul io rompieron el fuego. Sabilm 
que la par te mh d~bil de l. rortificlu:ión era la que miraba nI 
IIdo de C.l.r, y por aUí lItacaron. LIl rel is tencia fut olutinada: 
PUÓIC todo el di. combatiendo, hM11I que 6. 1 .. noche liarle 
del 1,° de Ceron. nlt6 1 .. tapias del ho.P;I.I , t inlrodllcitn· 
dOle en 1. población, logró dividi. en dos parle_ , sus ddu
.ore •. De éJtos, lo. que .e ven . ¡.t.dol combaten C(lO la fue.", 

de la delelperación h •• ta q ue CICn muerlos Ó .son hecho. 
pril ionerQ.l, y 101 que qllcdlln ' c")'Iitlos concentran IUI r"erus 
en el .egundo recinto y empieasn 6. defender la, calle., 1 .. 
tu ... y 1 .. blrriu.d:u. 1..01 carlistas protegen \1. entrada, por IR 
parte de O.reelona, de 10. ~u.voa y O\ ' 1lI fuer ... que por .11/ 

.iti.ban el pueblo, y ya dentro 100011, atacan á ]a bayoneta' los 
enemigo!. T oda 1:., noche y gran pnrte fie l dCa 19 le p'Sft en Cita 
tremenda lucha: ]0. republicano. no abandonan ]u usu y b.
rric~das sin defenderlas una 11 una y rllgarlu tod¡:" con la ngre 

propia y de carl i,tu: pcro ~tOI, h.cicndo Ilrodigiol de valor, 1:11 

.... n lomando lodu l in dellnimal'Sll por lu terribles ptrdidas 
que lufren. Por fin, dlllpU~S de treintll y leis hor .. con· 

tinuas de combate, logran enCllrrllr en"el cUllrtely en la iglesia 
tl los rCIIO. de ]a gUlrniciÓn, y cuando yIJ. iban 11 rendi.]ol 
uben que' viene por el C*lmino de Barcelona]a columna del 

Xich de 1 .. Barraquetu, fuerte de 1.500 hombrtt, p.ra socorre. 
i. los siti.dos. LOI cnrlistn. daban yn por perdidolluseducnos: 
bccn ret i .. r su arlillerla y abandonar a]gunude In posicione, 
que o<:uplhl.n, no conlieler~nd01e al pronto con (uen., plr2 
conlener Il la Vll~ 11 I tl columna y :S. 10' sitiadO$: pero ante la 

idea de perder 10 qUIl t.nto t .. bajo let costaba gan .. , se de. 
.c iden á jugar el lodo por 111 lodo y siguen sititmdo i la guaro 
Clieión y Ilnvían p.ra COnlener :1. la column. de .0000rro leíl 
.compafl{as del l .'" de Ge.on", con la caballllrfa, que no e .. ne. 
.ceur;&. en l. población. Encuentran i!stu' la colurnnn en 111 Ce ro 
cano puntO de ViI2nO'I'Cta, y la ca rgan con tal decisión, que la 
delband"n y diape .. nn, de modo que pRrtll emprende la fuga 
, Barcelona, parte es puada , cuchillo y el resto, que u 

había refugiado Iln las CUIS, se .inde. Loa de Igualldl, espe:
rando el socorro, seguí&.n ddendi~ncl",e .con teJón; pero en 
luglr de tste Illlgan loa clrlist .. 1'iCIO,.;0105, y entonces ya 1I 
Inochecer del 19 capitulan. 

LoI I nfantu hicieron au entrAda loltmne en Igualada y pa· 

... on alll la noche en ullal de triunfo. La luchl hlbll .ido 
renid il ima, la mb terrible de Catalulla: 800 hombres perdieron 
101 republ;ea.nos; mis de 300 101 elrliltll, puel el primer 1.11. 

t.lIón de Gerona tu~o 100 bRjn, y 1", ~U"OlI y demás fueru' 
perdierou tllmbi~n mucha gente. 1.01 rugo.l de valor fueron 
innumerablel; pero dislinguiósll mucho por su temerario arrojo 

el coro"el D. MnrlÍn Miret, que mandsba la. tropas de Har' 
celona. Tambl~n u diuinguió el bltallón de Zuavos, creado :i 
imitación de l(),l ponlificios por el Infantil, y en el que habia 
algunos oficinlu cr.tranjeros que hablan le rvido con S. A. R. en 

Rom2. Uno de ellos, el hobndh \Vill, mandaba el blt.IlÓn. 
' En ]0$ momento~ en que trataha ele tomlr unl. harricada que de· 
(end.an tenumentll 101 .epubl¡clnos~ \vi l, mand., para anima~ 
á 101 ~ua 1'01, desplegar la b"nderl dd batallón, que ostentaba el 

Ssgrado eorawn de Jes'¡.,y marchar con elllal ... alto. l-:laoBn. 
derado ti muerto pur una delCllrga que le hace el enemigo: Wil. 
recoge entonce, 1 .. bllndera Itn ida en ""gre, la Ilmena :S. 5US 
.oldado., se 'dirige con ella en la mano 11.1 enemigo, pero cae 

lamb;~n atraveudo. Antn de mo rir arroja la bandera á la ba 
.. ieada donc11l eltnban 101 repub licanos, y 10$ zuavos, parlL que 

"tos no l. coj"n, lahan 111 ohsl'culo que se les oponia, toman 
la barricada, recuperan la bandera y vcngan ui la muerte de 
IU jefe. 

Todo el combate de Igualada t.t( lleno de IlpllOdio. de Uta 
naturaleu, que .eda prolijo enumerar; pero que prueban, tanto 
11 heroica defenn de loa repllbllcanoa, COIIIO el m', heroico 

IlI1ln te 10 j e Itu 
, 

, 
vlllor que desplegaron l(u ca.l;stll p~ra apoderlrse , pecho 
descuhie r to de ellos y de 1111 {uerICl. 

El dibujo del p resente ndmero, que represeuta al Comandante 
Wila,u debido 1.1 Yllllotn!>le artista D. Andrés TRh .. n. 

Al hcróico \Vils n le hicieron en el entIerro, loa honorel 
de Coronel . 

Don José Maria de Orbe. 

(1'4¡::-. 101.) 

Don 1o.i! Mufa de Orbe y Gait:1n de Ayalll, MuiaCI y 
Areinga, npeió en In villa de VergHII (G uipdzcoa) el dCa 9 de 
Oiciemhre de 1848, .iendo IU . padre el l-:xcmo. Sr. Marqu& 
tic Vdde.Espina, ilustre vascongado, noble pBlricio, cristiano 

caballero y heroico defemor tic In liber tades palr;u, vincllla_ 
das Clldusinlllente en la monarquia tradicional Clpanola, y 
su madre la Excmo.. 5'11. f).n Casild" GRit:1n ele Aynlll y Are;. 

uga (Q. L. G. 11.), que rida y respe tada en vida, I&.nto PO' l • 
nob leza de IU cunll, CuanlO por 1 ... brillante. cu.lid,de. que 

la distinguían, mereciendo citarse en primer tt.mino su ex. 
tl'1loroin .. ia piedad y IU acendrado .mor :t: 11 C*lUSl de la Re· 

ligión y de Don Carlol. 

A la edad competente, y con la mira plr ticular de que .". 
estudios cientHicos le apoyasen en principio. tan lijos y ve.dl._ 
dero. como .ólidol en religión, fu~ ingresado en el colegio de 
Tivoli (Burdcol), cual dirección corre :t: cargo tic los PP. de 

l~ Compan!a de Je"lI. 
AIlf continuÓ sus e.tudio., hasla que ... untoa de familia le 

obligaron' trulada. la matrCcu]a , Pamplona, en donde con· 
tinuó IU' estudio. de segunda en,enanza hasta .lcanzar el 
g rado tle Bnchiller . 

Oelpuh de la revolución tle Septiembre clelano 1868, v¡lIle 
obligado' cmigrlr , Franci.lln compclnla de IU padre, y 

fui!ronle encomendados dunnle la emigración delicado. t 
interesante, aluntOf, que cumplió' lumn sati,(acción de todo •. 

Como primogtnito que era de titulo de Cutilla, fu~ como 
p rendido en lit, cucia cenllral .que le OtOrI:Ó' f.vor de 101 
milmol, y como tal di . fru taba del empIco de teniente de ca· 

blll1er!a. Con elte gl'1ldo se pUlO inmedi:uamenle;1 las Órdene. 
del entonce. legu ndo Comsndante general de I~s l'rovinci .. 
Vascong.dal, tI Excmo. Sr. Muqu~1 de ·Valde.Espina, Jiu 

p"drc, y 6. Sil Indo puó la (rontera el "no 70, continulndo en 
5U com¡»nil hUla que la malbada tnición de Escoda les obli · 

gó á refugiarae en Franeill. AlU fut aprehendido ~ internado 
por la gendarmeria francCla. 

Llegó 1" i!poca del 72, y no vaciló un mOm/lnto Iln formar 
parte de a q uel10a nUC1'e u.lientlls que al mando del M2rqu~ 

de Valde·E'pina se sostuvieron en 101 montel de Lenca hu· 
tI. II cathuofe de Oroqu¡eta. 

El 14 de Mnyo del 7'l reeibi6 el bautismo de fuego en MI' 
lI a r!a: 111 16 le batió en Onlte, en la (ual." cabillo .. lió ton 

dos heridas. 
Con motivo del Convenio de Amorevieta, ,iÓ5e nueumente 

obligado con l u General á rdugilrlll en la v«¡"a Repáblicl. 
En el mismo . no entró de llUevO ( n E$]>lIna b.jo lu inme· 

di"u, órdenu del General jefe de E,tado Mlyor genf ral del 
Norte, y con ti tomó parte en lu accionu de Marquina.Eebc

barr[a el 3 de Mano, el 4 y el S en lu de GuerniclI y Sollube; 
el 14 de Abril en la de On.le; el dla 16 en ]1. de Azdrlte; 
111 'l ce Mayo en hr. de SII I\ Vicente y I'eheerrada: el S en la 
de l-:radl, en la cual ru~ herido su jefe, que aco Dl panóen Fran· 

cia huta su rellablecimiento. 
Tan prontO como ~e ~ió é¡te en disposición de continuar 

la campafta, se encargó de ulla columna que deb¡' operar en 
el llut:S.n 'J nUca inmediato., y .. istió e" dicbos lugares' l. 

prisión de Santa C ruz y rendición dll su. fuer1l.!!. 

• 

• 

I 

, 

, 

Rectángulo
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El , 6 de Jul io recibió' 5. M. el R. .. en la fro nte ra de Zu. 
gnrumund i, y el miamo dla fu~ nombrado Ayudante de órde· 
ne! de 5. M. Con Cite ClIrJlClc r concurrió el 25 de Julio al , 
auque de Ibero, el ' 4 de AgOStO ti la rendición de Lu Cnm. 

pana. , el 18 y ' 9 pI cerco de EateBa, el 22" la acción de 
ABo, el 2S , la de Dieuti!!o, el 30 y 31 al ataque y toma de 
Viana, el 7, 8 y 9 de No .. iembre , 10:1 de Montejurra. Duran· 

te el I.ilio dc Bilbao tomó parte en los alaquu de los días :!5, 
26 Y 27 de Ma"o de 1874, celebradO/! en la Hnea de Somo
rroltro. 

A fines de MIr~o recibió de S. M. el honroso encargo de 
ir 11: bUleu á S. M. la R .... :i I'IIU, y efec tuó e l vi.je con toda 
felicid.d, ulvando la f. ontera pOr O.charinn el t.o de j ulio . 
Por el mes de No .. iembre ulotió al ,itio de htln y al de Gue· 

laril; el 3 de Febrero del 75 " la ba talla de !Ácar, ., por tih i
mo, á la terminac iÓn de la gU(tU acompaM:I. 5. M. en Fro n. 
da ; no le abandonó huta I.ondrel. 

Cuando el R .. se propuso hacer el viaje' M~j ico, quilo que 
le aco lnpatlue nuelt ro biografiado; pero lo. compromiso. de 
boda concertados con 1, hija del Sr. Conde dc f'au ra . le mO' 
vieron' p.ed ir perm;'o ~ S. M., y en efecto le otorgó h<= ntvo. 
lo su ~rmiso y beneplácito. 

Por los m~ritOll contnCdOll en 101 combal~ citados, polee 
el empico de Tenien te coronel y Ornl n .... ~cho la Gran ' 
Cr ul de CarlOI 111, la del M~ri to Mili tar roja, la Medalla de 

plal. de Carlos VII y lu de Montejurra y Somorfouro. 

Trinch er as en el Monte Esquinza. 

(Plig. 104,) 

A la intempe, ie 101 IOldadol liberale, que las guuneeian, 
defendi~nd05e con su. caflone. de! fuego que le. hacian los 
callistu, vigilantes sicmpre par:!. eviUr unA sorpre.a, pasaron 
no pocu penalidades en las elevad .. cumbre. del 1'.!onte·E.· 
q" inza, que llegó á ocuparen I U defensa de 3 :1. 4.000 hombres 
de infanterla y I " illerfa. 

Cai16n Whitw-crth. 

("'g. 105·) 

G rln nlimero de In pina que companlln 1, arti11erla carli, ta 
en el None erlln d~1 sistema i ngl ~8 Wh itworth, invcnlado por 
t i COnli1rUCIOr n,1 IIRmado ti principios dc 1860, li n tel, por 
conliguiente, de ' que l e conociesen las mejoras y adelant O/! de 
101 .istemas K rupp y r lasencia. L:!. s«ci6n del "nima de este 
caflón figur. un edgono, cuyo denrrollo longitudinal u hueco 
y elpiral. Se <:arr.a por la rteima .. , 1:1 de .encilla cOnstrucción 
'1 le maneja muy fácilmente. Toda la pieu el rayadl; la cu· 
lata l e cierra con \I n .j"~te só lido que lleva un to rn illo inte· 
rio r a l cual u: da movimiento con el torniquete que le ve en In 

figu r •. Ln fo rma de 10R proyecliln qne le lanun con este 
c.rlÓn varlan segtln los efectos que le duean producir. Cuando, 

como en San la lH rb"l, labre Puenle la Re ina, se quie ren 
Ilour , muy Ilrga dillaneía, tienen la forma de un cilindro 
• puntldo por dOll con<HI cha tos, por cuya figura 1011 ~Idados 
de l ~jhcilo hberlll lel dieron el nombre de I'tpint1J. 

Lu figuras del dibujo se tlalan el proyectil. 
Ndmero 1, tapón cont ra e l cual choca 111. pieu ndm. 3 , produ. 

ciendo la explosión; dicha pieu nl1m.3 lleva en IU cxt remo IU_ 

p.e ríor un mino, y n rellena de pólyora; le coloca en el mI· 

mt ro lt. . imrodueifndola por la p:lrte ,uperior, hasta q'!.e 
uomen por el lado apunto In orejas ndm, 4, 11..1 eualel se 
rompen en el momento del choque. Despufl del dilplro, tI 
cartucho qued:!. dentro de l c-o.flón, y le uca alllbrir el dioc:n 
dt ajuste. 

Una pien de á ' 2' Colrgl <Xl" 8so gramO. de pólvora, y 

el ptoycelil puede recorrer un trayecto de , iete ' ocho kiló· 
metro •. La detonación no es fue rte; uu hombre buta para el 

mllnejo dc una. pieu, y no hay que hac~ r Uta del elcobill6n. 

Inte rior d el lu er t e de Mirivilla. 

(PIi¡. 108.) 

Ofrecemoc en el pre!\ente ndmero una nuna petl]><:cti .. de 
este fu erte, que tan nOllble papel jU{(Ó en ti tllt imo sitio de 
IItlbRo. 

Castillo d e Guevara. 

(I'ág. 109.) 

De n te eleganlt fue rle, que en la guerra dt lO/! sie te aflol 
alcan,ó merecido renombre, no que ' an hoy m" que ru inu. 

H e . qul 101 mils nOlable. hechos de armlll que dieron cele· 
bridad á eSle ~a.Btil1 o: 

Crftica erll 111 ei tuR(:ión del ej~rcilo ¡¡beral en Octubre 

de 18JS . 
Córdoba temla un desut re, aunque to~fiab .. en III.alor y en 

I U ~r l C1l . No fili ndole de .f en tan ;puT.du eircunstaneiu, 

oyó ti parecer de o tros 1 le decidió" nbra,; porque el ¡oyen 
caudillo no .doleda de inadón euando habla peligros que 
arroa tra r, gloria que conSCRuir. Jefe. y solll,dol ellaban an i • 

• 
ma llol tollol de 101 mi.mo •• entimitntos, y no "peraban, l ino 
que lIe' Clba n el comhatt. 

Egufa participaba del mil mo entusiumo que 111 vnl ien te ene. 
migo; ~ l o. IlIos nn le pc.saban, 1'000$ IUI jefe. y IU tropa 
crefan seguro e! triunfo que empenron :i obtene, el dra ante. 

r io r. Estaban tatu,fechol lIe IU proceder, y no trataban de det· 
ment ir la confiann que . un en Ji mismnl tenl," ellos. Hablan 
ganadn en respeto y tn fuerza moral, y tlt.ban .eguro. de IU 

Ctlnlervaeión. 
L oa carlistas ocupaban orgullosos las mismas posieione. que 

formdn.n 1 .... cordi lle ras y cutillo de Gue .. rl , 'poyando en 
hte su centro 1 deSI)lcgando aus al., á los pueblo. de derecha 
f ilquie rda. La rC$erva ocupab:!. el llano de Ba .. ndia, ' la defensa 
del Z.dona, extendit= ndOlt Ilgunu fuef%U que, a l " ¡lla r ' lu 
liberale. en una altufa paralela, se repl<:g .. on, quedando en 

acti tud imponente. 
Tanto lo era, que Cónlobft no se Itreoió ~ batir lol, y ee 

cuidó .Iólo de emprender su movimicnto <le reti rada. En vano 
le re' lba Egufa , e" ... no p'OTocaban los tltlbt .. a l combate 
El jde liberal y el que lo e ra de la plana mayor , OÚ:I., no 
~nuron m'. que t n guar«eI'3C en Vi:oria, considerando' loa 
earlis tll mh como un ohll'culo que etl preciso rcehlur que 
como un enemigo" qu ien era necesario b.li t. 

BRula, que sabfa la intrepidu ce lo. liberales, esperaba el 
combAte; mas cUR ndo vió pronunciada 111 reduda, envió ti IU 

gente lin la rdan .. ti utorbar una marcha que le quitaba una 
~ictoti •. 

Córdoba le preparÓ" hlcer fre ntt, y una batena de mon_ 
tDlla 11al ¡:ue rrillu contn,efon algl1n tllnto 'los car lillas. 
I'roteg{a la march. la primera brigada, que se manluYO en po . 

slción delante de l enemigo huta que las demás tropu se si. 
tunen en 115 eminenc'u de ArRo", . ni",."on unR bateria volan· 
te , tnmando tambitn la! Rlt uras Ilel ot ro IIdo del u lnino, á. 

fin de ampltar á IU vel el movimiento de la primera brigada 

y de l. ,e tagua rdia. Esta operación, en efccto, era dc 1 .. mlis 
d illcile.. de la guerra, 1 (nnnnimO:l en que le ncce.ita vnlo r, 
.erenidad, una d isciplina lenra en todOll los IOldada., pe ' ;' 
da J conStlnte denuedo en los jefes, y una prec;'i6n admira 

ble en torlos 10$ movimientol, para sO$tener UII ejhcito la 
recirada presentando su retlguarllt!!. y lIancol al enemigo, su
perior en nl1mero, 'J labre un te rreno 9grio 1 quebrado come> 

• 
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el que por todas parles l e~ ro<leabR. CreemOI nosol ros m:l.~, 

y es: que ,i e l ei~rcito liberal hubiera lufrillo un deultre en 

aquellas montanu, 11\8 de rrotadas huestes hubieran emprendido 
IU fuga :t Vito.ia, y entonccs, 1.1 dcsecnder 01. la llanura en 'lue 

tenlan ql1e ent rar, con el desaliento <le unn dc rrotn, hubieun 
. id" acueh illa<lu por la cnballería carl;st ~ , hasta q ue lograran 
poner!c al ~brigo del caMn de la capital. 

Si n duda hubo de pesar Córdoba ea las razones, cuando na 
se at revió:t dar la hn talln , y cuando, apelando .lllnico recuro 

fa que I ~ queclabn, se hallaba Adn en tan to peligro, porque la 
contingencia mis peq uena podía clesbarntarlo todo y cau~ar 

IIn desastre. 
La retirada se emprendió con acie r to, y con no menor pro

curaron Villarreril ~ I tu rralde romper In retnguardia,landn· 
dose contra ella impetuosamente, ., "\Iol"\liendo y rcyolyiendo 

con celer idad labre I1no y otro Hanco para penet ra r en ellos 
y deshacerlos; pero fueron intitiles todas .us tenlntiYRs, todos 
lua amagos simul lol.neos, toda IU i n lrepidc~. L :\ t ropa, tlumen· 
tando su entus iasmo con el son de 101 marciales inst rumentos, 

se hatla y marchaba rormada co !,! el mayor o rden. Precedlan 
las guerrillas y apoyaba las relerYlS que mand.ba C rlia con 
"\Ialor y con 'u conocida inteligencill.. 

Por todu parte, habla encuen tros , se sostenlan acciones, y 
la inminencia de l pel igro pareda aumentar el ánimo del sol. 

da~o. que cantllba al eompil de lllt mlisiCa! y del estampido 
del cII.l!-ón. 

Los carlistas "\Ielan se les cseapaba su presa, y eran intitiles 
sus eafuerzo,; pero aun tenlan unll esperanza; su caballería era 
poderosa, y descendió al llano á decidi r la j ornada, pero ~s 
cargadll nlerosnmen te, y le amparn 6. la infanterla. El ejhcilo 

liberal . e eon tó ya seguro, 101 disparos de sus enemigos eran 
ya lentos y lej!,no" y la reti rada se efectuó. 

Córdoba pudo en"\lanecerse ; fu~ una re tirada, es cierto, pero 
gloriosll. L a de Jenoronle fu~ un triunfo. El 28 de octubre 
pudo haber fenecido el ejé rcito de operacionea del Norte, y su 
phdida hubiera en"\luelto la de lu demb di"\li,iones, la de too 
da la p rovincia de Álava, inclusa.u (apilal , y pues to.1 Go. 
bie rno en 111 más crit ic:a .ituación. 

L a ¡:.~rdida de ambos ejh ci tos en los dos días se ha cal(u. 
lado en doscientos muertos y ochocientos beridO$, perdiendo 

ademb nuestus fu erzas unos cien hombres ent re prisIoneros y 
presentados. 

E gufa pudo decir, COmO asl lo participó desde Otaetll á 
Do n Carlos, que batió a l enemigo obligándole 6. emprender 
la reti rada y persiguiéndole huta que lie pUl O al abr igo de l 
caMn de Vitoria. 

La o peración no merecfa tan ta ra tig.a y t.n tu p~rdidu . Oe'\· 
pó Crdoha. las policiones de los carlistas, pero fu~ momentá· 
neamente; ent ró en SalYatierra, pero fué para delocup:lrle á IAl 
pocas horas 1 tene r que reti rarse, declarando que no se atrcyió 
01. bati r á 101 carlistns. Para proteger el regreso de Espar tero y 
la legión ingle"" pudo hsber ent retenido ti Eguía sin a"\l en turar 
acción, s in el temerario empeno de ganu 01. la bayontta unas 
p<»iciones Insostenibles á la satón, s in la poco juiciosa "\Iani. 

dad de pascarse en un "\Iillorrio que era á la "\ICt testigo de l u 
entrada y de IU reti rada. 

¡Qué podía ostenta. Córdoba en Vitori~1 El prestigio que 
tuvo que compartir con Or~o. de una reti rada inteligente y fe. 
lit; pero á costa de seiseien to. hombres de menos en ba fila. • 
y de tene.~e que retira., ya que no pe d iga hui r, de la yista de 

los carlistas. Estos Ion los laure lu que conquistó Córdobn en 
101 días 27 y 28 de Octubre. 

Córdoba podia y debía estar, en efecto, , ,,, isfecho y admi ... 
do, como lo declaraba de In conducta dd ejército; pero éste 
uo debla eltarlo mu(ho del carino que les lenla su jefe cuando 
tl n inút ilmente le ."cri fi caba. En lu ueinn y seis hons que el-

MI JC" je U U 

tU"\Iie ro n nUlentc. de Vitorin, tll yieron quin(c de combnte y "\Iein . 
t1siete de continua fM iga, y ¡para (Iuél para jlletane de que cel 
inespugnable ca8 tillo de Gue"\larll se humilló 01. lu invencible. 

bAyc.netns, y de haber marchndo cuat ro legllu eon todo el 
ejhcito en~m¡go á los nancos y retngunrdia ,in ql1e lograse 
rou~. uno. soln de las guerrillu ni baccr un ~olo prisione.

ro .... . ~ ¡Qué ql1« !o. de e!la gloria, como 'la hemos <licho, euan· 
do el castillo tuvo que ser ab~ndonado como l:tl demb posi· 
cione., y que ese ejé rcito que no logrÓ for~ar una soln guerri. 
lla ni haeer un 1010 prisio nero estU YO p.oyoc6.ndole , un 
combate q ue no pceptól 

Despué9 de la llcción de l "Z1 de Octubre de 1835 al frente 
del castillo de Guc"\Iara, subió Córdoba á sus altum3 con au 
Estado Mayor, y no c reyó hacer de ~I un punto fortif,cado Á 

pesar de 111 pro~imidad á Vito ria , de dominar el cl mino de es· 
ta ciudad ti la de Pamplonn.por Salyatierra , de defende r lB. 

ent rada en el yalle de la Borunda y de lu e~celente po.ieión 

topográ fi ca. 

Con mayor preyisión D. Bruno Vilb.rreal, eatando aCRnto .. 
nado e l 13 de Diciembre del mismo ano en Cuenra, 02aeta y 

Rtu ra, III subir al de rruído castillo para oh$enar á las t ropu 
liberales, comprend ió lo I1ti l de su fortificpción, y los I1n icol 
seis duros que lIeyaba en el bolsillo los invirtió en .guar-. . 
diente que repArtió ent re un batll.llón, y cada soldado subió 

con su fusil y una piedra al hombro. ~I ej~re¡to libe ral esta· 
ba en tanto en Vitoria y sus inmediacionel. ViUarreal mandó 
en seguida á 101 demás batallones; escogió cameros, alball ilel 
y demás obreros necesariol, trabajaron todos con entus iasta 

activida<l, y ñ los tres (lías csto. ba ya en disposici6n de defen. 
derse de un golpe de mano. Nombró de gobernarlor 01. D. Mi· , 
¡¡-uel Angula, y le dejó unn compo.llía para su defensa. 

hu aumentarla y hacer s61idu las fortificacionC!i, ofició 
Vill:nreal :1 los alcaldes de los pueblos par.a que enviaran ma· 
te r iales; mandó construi r herramientas, y oon la mis mo. traps 

emprendió lu obrll$ fuerte s. Al notarlo los liberales, practic:!o 
ron un reconocimien to hutll frente al castillo, ain airo resul· 
tado q ue un fuego de guerrillas. 

Apro yisionado el nuevo CASt illo con "\Iíyerea y municiones, 
le a rtilló Villa rreal con catorce pieus. Córdoba hi1.O cntonces 
p reparativos para "poderarse de él, y al "\Ier 11.5 dificuhadC5, 
los suspendió. Las obrls de defensa lie¡::uian aumenulndo:IC, y 

te hi10 adtmás Un cuartel, tdleres de cajas de gue rra, de coro 
netu y de cajas de fusilu. Se llevó allí el archivo de campa· 
lIa, y el CUlillo de Cueyara adquiri6 una importancia mereci· 
da; por su posición, hasta se rvía de defensa al mi lmo O!late. 

Por fin, el 25 de Septiembre de 1839 capituló el cauillo 
con ca to rce piczas, que dispararon en dieciocho días de eitio 
setec ientos doce enflonuol. 

HERMOSAS TAPAS 

en perca lina y doradOI para encuaderna. el primer tomO de 

esta Ilustración: 3 pesetas. I ncluyendo la encuadernación; S pe
setas. 

La colección encuadernada: 18 peletas. Con corte do r.do: 

21 pesetas. 
Las mismas "pas, dispuestas para guarda. el ndmero co

rr iente d,; E L ESTANOARTE REAL, ó aea con can tone ras de 

metal y botone. do rados; S peSCta".. 
L os portea Ya n po r separado. 
Dirigir los ped.dos á esta Admin is tración Ó ,¡ los sdlorel 

Correspon¡ales de la misma. 

Imp. ,La lI ustr~c.o.,. a c. de F,del Gitó, Paseo S. J úan, 168. 
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